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COSTUMBRES ESPAÑOLAS. 

OUKNTO DR MINGA ACARAR. 

11 fice pocos dias fui yo á pasar tres ó cuatro en u n 
t rauqu i l o pueblo donde v ive largos años baco u u p a ­
r iente mío, dedicado á l a a g r i c u l t u r a , hombro m u y 
trabajador y m u y car i ta t ivo , á qu ien debe e l pequeño 
pueblo de quo es vec iuo su prosperidad y su apac i ­
ble bienestar. 

L a p r imera noche, joh fuerza de l a cos tumbre ! 
eché de menos l a sabrosa lec tura de ¿a Corresponden­
cia de España, y preguntó a m i par iente : 

— D i g a m e V d . , ¿se vende en este pueb lo La Corres­
pondencia'! 

—No, aquí uo hay vendedor de papeles. 
—¿Pero V d . estara suscrito? 
— L o he estado hasta ayer . 
—¿Y y a no? 
— H o m b r e , uo; no he renovado la susc r i c i ou , y y a 

uo veudra La Correspondencia, que tiene l a buena cos­
tumbre de uo env iar uu uúmero más a l suscr i to r que 
uo b a reuovado el d i a que concluyó e l abono anter ior . 

—¿Y uo pionsa V d . renovar? 
— D e n i n g u n a m a n e r a ; h i jo , hace seis años que es­

taba suscr i to , seis años esperando que La Correspon­
dencia me dijese a lgo nuevo, y y a me he cansado de 
leer s iempre lo m i s m o . 

—.¿Lo mismo? 
—Sí, señor, lo mismo; y eu Verdad te d igo que no 

sé cómo no les h a sucedido lo propio que a mí a todos 
los suscr i tores quo La Correspondencia t iene en los pue­
blos. No tiene l a c u l p a do esa monotonía insoportable 
La Correspondencia: el periódico no hace nías que p u ­
b l i ca r las not ic ias que le dan sus redactores, ó le co­
m u n i c a n en los min is ter ios . L a c u l p a es de los t i e m ­
pos en que v iv imos . 

—¡Hombre! exp l iquome Y d . eso. 
— K s m u y senc i l l o . Aquí tengo La Correspondencia de 

anteayer, y casualmente una del mismo d i a de hace 
dos años. 

E m p i e z a una y otra con u n a c i r cu l a r de l m in i s t ro 
de Hac i enda , en que se viene á dec i r que estamos s i n 
uua peseta y que se hará lo que se pueda; s i guen unos 
decretos admit iendo d imis iones de gobernadores y 

LAS CORRIENTES DE L A VIDA. 
N O V E L A E S C R I T A 

POR 

Teodoro Guerrero, Antonio Hurtado, Ramón do Navarrete, P i ­
lar Sin ues de Marco, Luis Vidart, Manuel Juan Diana, Fran­
cisco Pérez Echevarría, francisco Luis de líeles, Ricardo Sc-
pulvcda, Angela (irassi, Manuel Ossorio y üeraard y Carlos 
frontaura. 

- CAPÍTULO OCTAVO. 
Por F . L. do Retos. 

DR COMO DONDE LAS DAN LAS TOMAN. 

—¡Mi capitán! di jo u u soldado que apareció en e l 
u m b r a l y se cuadro delante de A lbe r to . 

—Necesi to dentro de dos horas precisamente u n 
hombre de conf ianza y uua escala de seda. 

— E l hombre soy yo ; la escala l a buscaré. 
— Y s i no l a encuentras, cómprala. 
—Está m u y b ien , m i cap i t au , ¿tiene V d . más que 

mandarme? 
— N a d a , Chamor ro . 
— C o n permiso, di jo e l soldado cuadrándose nueva ­

mente y retirándose después por e l m ismo sit io por 
donde hab ia enírado. 

Quedó to lo Sandova l , y recostado muel l emente en 
s u bu taca prosiguió re i l ex ionando: 

«No hay i l uda , decía, Consuelo me conv iene , es 
hermosísima, es v i r tuosa , y sobre todo inmensamente 
r i c a . E l genera l puedo trastornar m i s planes, pero u n 
go lpe do audac ia puede bacer para s iempre m i fortuna 
y tonto seria el (pie teniendo valor y medios desapro­
vechara l a ocasión. Tengo que luchar , es cierto, con l a 

nombrando otros. A continuación, nota de las f e l i c i -
tacioues entusiastas que recibe e l Gob ie rno ; y á j u z ­
ga r por e l las , b a de creerse quo España b a l l egado á 
gozar de 1H más completa f e l i c idad que pudiera i m a -
g iuarse . ¿Como empieza el suelto que s i gue en el nú­
mero do anteayer que lees tú?... 

— «Va á ser nombrado el consecuente hombre po­
lítico...» 

—Pues en e l número de hace dos años empieza así: 
«El consecuente hombre político D . E u l a u o , va á ser 
nombrado...» A ver e l suelto que s i gue : 

—«El m in i s t ro de Hac i enda se ocupo en es tud iar la 
cuestión de ingresos...)* 

— P u e s oye : «En es tud iar l a cuestión de ingresos se 
ocupa el nuevo min is t ro de Hacienda.» Vamos á ver 
el suelto s igu iente á ese: 

— «El tren de V a l e n c i a b a sido asaltado anoche...» 
— O y e , oye: «Ei tren de V a l e n c i a fué anoche a s a l ­

tado...» Vamos á ver s i e l suelto que s i gue es d i f e ­
rente: 

—«Se hacen grandes e logios de l Memorándum que 
dirigirá e l nuevo Gobierno á las naciones.» 

—Aquí d ice : «El Memorándum qne dir i jo e l nuevo 
Gobierno á las naciones extranjeras, está siendo obje­
to de los mayores elogios.» S i gamos l eyendo : 

—«Amigos del Gobierno aseguran que e l m in i s t r o 
de Hac i enda \ edirá u u nuevo sacr i f ic io a l país antes 
que r e cur r i r á otros medios.» 

— Pues at iende: «Los min is te r ia l es a f i rman que. a n ­
tes que r e cu r r i r á otros medios , e l m in i s t ro de H a c i e n ­
da se dirigirá a l país, pidióudole u u nuevo sacrificio.» 
S i g u e , s i qu ieres . , 

—«Séindiqp para los gob iernos de p r o v i n c i a que 
aún están s in proveer á los d i s t ingu idos miembros de l 
partido...» 

—«Para los gobiernos de p rov inc i a que aún no h a n 
sido provistos, se i n d i c a á los consecuentes i n d i v i d u o s 
del partido...» 

—¿Quieres que sigamos? 
— No os necesar io . 
—Pues b ieu , ahí tienes exp l i cado por qué no tengo 

y a la suscr i c i ou kLa Correspondencia, que r e su l t a para 
mí l a l ec tura más cara y más cansada de l mundo . 
Leer lo m ismo , leer u n a in f in idad de nombres propios 
de empleados que en t ran y sa len, que van y v i e n e n , 
me b a costado en seis años, á razón de 33 rs . t r imes ­
tre, 120 r s . ; c on este dinero me parece que pod ia haber 
comprado l ec tura de más provecho. Y s i La Corres-

rigidez de pr inc ip ios de l a madre y de l a h i j a , pero 
esta excelente cua l idad puede ser uu poderoso a u x i l i a r 
de m i intento. Es verdad también que Consuelo está 
violentamente apasionada de Genaro y esta es l a d i f i ­
cu l tad m a y o r que tengo que vencer, pero tnd<> c ede rá 
á m i atrev imiento , y el pundonor de la niña se sobre­
pondrá á su pasión; no hay remedio a l escándalo: l a 
deshonra me hará dueño del tesoro que anhe lo poseer: 
l a acción es poco noble, pero en l a v i d a es m u y sabio 
y sobre todo m u y provechoso e l refrán el Jtn justifica 
los medios. L a severidad de doña Leonor'tendrá qi le 
suavizarse ante l a deshonra de su h i j a , Consuelo se 
creerá ob l i gada ádar su mano a l hombre que aparece 
á los ojos de l muud«> como su umauie , y l a pasión de 
Genaro se irá ent ib iando eou l a sospecha. B i p lan es 
magnífico: aguardemos la hora.» Y sacando un e i ^ n r r o 
do su petaca comenzó á aspirar dulcemente las ema­
naciones del afortunado vejetal de l Nuevo Mundo , 
quedándose sumerg ido c u aque l l a du lce somno lenc ia , 
en aquel del ic ioso éxtasis que nos embr i aga cuando 
esperamos con segur idad u n afortunado acontec i ­
miento . 

(Jenaro entretanto , v ivamente impresionado por l a I 
conversación que hab ia tenido con su padre, se retiró 
á s u aposento pensando que era indispensable poner 
fin de UU modo ó de otro á la embarazosa s i tuación 
c u q u e se encontraban el y la fami l ia de Fajardo desde 
l a trágica muerte do Valentín; que era indispensable 
arrostrar lo todo, revelar e l secreto á su desventurada 
fami l ia , y ó desaparecer para siempre de Madr id s i no 
obtenía el perdón del cr imen quo la fatal idad le h izo 
cometer, ó a lcanzar el o lv ido, y con su acendrado c a ­
riño hacerse dueño de l a mano de Consuelo. Asomóse, 
como hemos d i cho , á l a veutana de su cuar to , que 
daba enfrente de l de la bel la hermana de Valentín, y 
c lavando sus ojos en él, v io lu z en lo in t e r i o r de l a 
habitación de su amada. 

—All í está, d i jo , allí está l a mujer que adoro con 
toda m i a lma , y que tul vez me culpará de inconse­
cuente é ingra to porque no puede leer en el fondo de 

pondencia t ra jera u n a vez a l año, s i qu i e ra , a l g u n a no ­
t i c i a g ra ta para e l c on t r i buyen t e , para e l a g r i c u l t o r , 
qm» vive tT»bftj*.u»io y nac iendo b i e n ; s i trajera a l g u ­
na fausta nueva para l a g l o r i a y engrandec im ien to 
de l país, b i en se pod ia dar por bieu empleado ese d i ­
nero, y más que fuera. Pero esas felices nuevas en 
vano las esperamos los que v i v imos en loa pueblos. 

— P u e s en Madr id es uua costumbre que se h a hecho 
u n a necesidad la l e c tura de Li Correspondencia. 

— Y a lo sé; porque allí os l a g r an fabr ica de l P r e s u ­
puesto; allí fuuc iona s i u descanso l a máquina de l os 
dest inos; allí está el g r a n motor que produce e l m o ­
v im i en to cont inuo de la adminiaíraciou pública. Al l í 
os iuteresa todo eso. 

— P u e s en prov inc ias se lee m u c h o también La Cor­
respondencia. 

— N o lo n iego ; es que las habéis con tag iado . T a m ­
bién h a invad ido las prov inc ias l a política de los e m ­
pleos, y h a y m u c h a gente, por c ons i gu i en t e , que n e ­
ces i ta estar a l tanto de las vue l tas que da ese Tio 
Vico, y e l resto de los lectores lo compone gente b o ­
nachona que trabaja con poco ó ningún resul tado , y 
todavía espera que La Correspondencia les v a á dar a l ­
gún d i a u n alegrón, comunicándoles a lgo que sea en 
beneficio de los hombres labor iosos , de l a i artes, de 
l a i n d u s t r i a , do l a a g r i c u l t u r a , de l a instrucción pú­
b l i c a . Va l i ente chasco se l i e v au . 

—¿Es V d . pesimista? 
— Y o no soy mas que u n desengañado, y por c o n ­

s i g u i e n t e , La Correspondencia t iene pocos atract ivos 
para m i . Con decir te que ul t imarecute lo que más me 
g u s t a b a era leer los anunc i os . . . 

H a y que confesar que m i par iente no deja de tener 
razón, y creo que habrá en los pueblos de España 
muchísimas personas que estén y a cuusadas de las 
not i c ias que invar iab lemente les d a n los periódicos, 
not ic ias que s iempre sou var iac ionss sobre e l m i smo 
tema de empleos y empleados. A esta g u e r r a c i v i l de 
los empleos, quo n u n c a tendrá fin, hay que añadir 
ahora l a que esta desangrando y a r r u i n a n d o a l país. 
De modo que , como dice m i t io , se neces i ta m u y bue ­
na v o lun tad y g r a n dosis de i u d i f e r e n c i a p a r a leer 
con gusto en los pueblos La Correspondencia, que n u n ­
c a es portadora de buenas nuevas p a r a e l b ienestar y 
ade lantamiento de l país. 

m i corazón. ¡Triste suerte l a m i a ! A m a r con pasión, 
ser correspondido, y tener ambos que ahogar en nues ­
tros pechos esta v io lenta pasión, por un azar ma ld i t o , 
por u u funesto decreto de l a for tuna. 
' C o n t i g u o á la casa do Consue lo , había u n solar : de 
modo que las ventanas inter iores, que antes del der r ibo 
daban á u n pat io , eu la época de nues t ra narración 
ca iau sobre e l so lar : u n a l u n a c l a ra y trasparente se 
destacaba en e l límpido firmumeuto, l l enando de suave 
l u z las paredes de l a casa; l a a t m o s f e r a estaba serena 
y p u r a , y uua suave br isa i m p r e g n a d a en un de l ic ioso 
perfume, vagaba dulcemente . 

Abrióse l a ventana de la habitación de Conauülo y 
apareció c u e l l a l a j o v eu y v i r g i n a l cabeza de l a n :na ; 
pero a l ver a Genaro en ia s u y a , por un mov im i en to 
ins t in t i vo se preparó á cerrar . 

— N o cierres, Uonsuelo, d i jo Genaro ; estaba como 
siempre pensando en tí y dec id ido a teuer con t i go 
uua importante exp l i cac i ou . 

— M u c h o me asombra , Genaro , t u deseo eu este p a ­
raje cuando tienes ab i e r ta a todas horus l a puer ta de 
m i casa, cuando m a m a ]te profesa m u c h o cariño, y , 
finalmente, cuando e l meuos persp icaz ba observado 
que s i nuestros corazones hau c a m b i a d o , no h a sido e l 
mió seguramente . 

— N i e l mió, Consue lo , n i e l mió; u n a c r u e l c i r c u n s ­
tanc ia hace que aparezca para t i m i amor menos a r ­
diente, pero y o te umo con l o c u r a y , no lo dudes , per ­
dería l a v i d a s i te perdiera. 

— C a d a vez me asombro más, Genaro , repuso C o u -
suelo ; l levas y a muchos meses de t i b i e za y dístrac-
c i oe , y s i a l p r inc ip i o no supe a qué achaca r a q u e l 
repent ino cambio , ahora menos este otro a u n mas 
repent ino . 

— A m i amor, Consuelo , á m i amor i nmenso , pu ro , 
indef in ib le , santo; áeste amor que ha hecho s i empre 
m i v en tura , y hoy es u n torcedor de l coraz n ; s i , p o r ­
que n i tú puedes ser mía, n i y o puedo ser t u y o . 

—¿Qué dices? ¿pues que obstáculo lo impide? • 

1 8 JUL 2 JlJ 



E L C A S C A B E L 

E N T R E S Á B A N A S . 
COLECCION DE SERMONES .NOCTURNOS DIRIGIDOS POR 

DOÑA. MANUELA AL SEÑOR PEREZ. SU ESPOSO. 

¿Y quién es ese pe lgar á qu i eu has prestado el pu-
iguas? . . . ¡Ah, y a ! . . . uno que v a á sor tenieate a l e a l -
c, compañero tuyo de l a Te r tu l i a rad i ca l . . . ¡Jesús! 
jué miedo! no sé y o qué tienes tú que ver con ese 
ugeto para que así le prestes e l paraguas nuevo , 
uaudo e l t iempo está metido en agua y se necesita 
n casa. ¿No le has dado d iuero también?... ¡Hombre! 
10 ser ia e l pr imero á qu ieu has dado e l dinero que 
auto b ien pedia haber hecho á tu mujer y á tus h i ­
ts . ¿Crees acaso que se me h a n o lv idado los veinte 
luros que díate & aquél s i n vergüenza?... M i r a como 
10 ha venido á devolvértelos. ¿Qué ha de venir?. . . Co­
n o no venga á pedirte más... Y c¡ del paraguas, ¿crees 
}ue te lo va á devolver?... Y a h a tenido t iempo de de­
volverlo desde las dos de l a tarde que se lo llevé. E s ­
péralo sentado, h i j o , que lo que es el paraguas no lo 
VU«1VI>IÍ t i l u. ve r . ;\Ju v»n.mn;i»ua n m i v o c o n s\i cabefca 
de perro en el puño, y su tela de gró. que no lo h a b i a 
mejor en Madr id ! . . . S i trae e l paraguas , que no lo 
creo, será otro el que t ra i ga , a l guuo de esos que v e n ­
den por la noche .en las esquinas á dos ó tres pesetas. 
Y o no sé cuándo dejará este hombre de ser tonto. T u 
perdición hau de ser los amigos , los de l a Te r tu l i a y 
los de fuera de l a Te r tu l i a . 

¿Y de qué diablos estuvisteis hab lando tatito t i em­
po?... porque él estuvo más de dos horas en l a t ienda, 
y e l m u y indecente, cada vez que pasaba por l a acera 
una mujer levantándose l a s a y a , como llovía tanto, 
sa l ia á l a puer ta á ver la y decía unas grac ias de c u a r ­
te l que daba i r a o i r le . Y tú, oyéndole, te reías como 
u n bobo. A tí no te hace g r a c i a nada miís que las 
desvergüenzas de esos amigos que t ienes, que yó no 
he v isto hombros más descarados que. los que !IMV 
ahora. ¡Valiente a lha ja ser' iél! ¡Mire V d . e l pendón, 
s i no podia haberse i lo mojando,como otros que va l en 
más que él c i en m i l veces! Pues te advierto que m a ­
ñana, s i no h a traído e l paraguas , los niños no van a l 
coleg io , porque no quiero que les v a y a á dar u n m a l ; 
y no irán en todo lo que falta de mes, [tur pie estará 
l l ov iendo , que h o y he v is to el A l m a n a q u e y da l luv ias 
todo el mes. L u e g o no d i gas sí los ch i cos no apren­
dan nada y se c r i an hechos unos bo r r i qu i t os , porque 
l a c u l p a será t u y a solamente. ¡Pobres hi jos! ¡ellos sor 
l o s que lo v ienen á pagar todo! S i mamá se marehf 
otra vez á s u casa , como quería b o y , e l los sorái 
los que. más noten l a falta, porque y a ves lo encariña 

-«Y*™ «-«vi» Í̂ M *>l*x. *̂ »»«-> o » \ f\ *-̂ »n* \ o <-* Inyn , ' 

los cose, y j u e g a con el los, y los snca á paseo; porqm 
si esperasen sa l i r con su padre, y a se habrían podr id 
aquí: porque tú con t u Te r tu l i a y tus amigos , y a t i e 
nes bastante entre ten imiento , y n i s iqu ie ra te acuer 
das de los pobres niños para nada . 

¡Cuánto más hub i e r a val ido que Dios no nos h u 
biese dado hi jos! porque los que no saben ser padres 
es mejor que no los t engan . Eso decía s i empre m 
padre, que n u n c a hubo en e l mundo mejor padre q u 
el mió; y aunque tú no hagas aprecio de e l lo , me d i 
u n a educación como no se l a habrán dado á ningún 
duquesa, y por eso soy y o tan de l i cada y tan decente 
y no puedo ver á las personas que no t ienen pundo 
ñor, n i de l icadeza n i n g u n a , como h a y m u c h a s en e 
mundo . 

Bn f in, y últimamente, h o y be podido ob l i ga r 
mamá á que se quede en casa, pero no sé s i podr 

O C T A V O S E R M O N . I 

Doña Manuela quiere mucho á su madre, y desea que se le j 
guarden todas las consideraciones. Pérez no trata á la I 
sucyra con el amor que ella merece, y Dona Manuela 
está por esta circunstancia muy ofendida con su marido. 
Si la suegra se separa otra oez del matrimonio, que no se 
queje luego Pérez. 

— D i , Pérez, ¿me puedes dec ir dónde está e l p a r a ­
guas nuevo? No, no voy á sa l i r ahora , pero h o y le h a 
buscado mamá cuando fué á salir á ver s i e n c o u t v ^ » 

^ „ „ » „ . . . . . u n , nuu u u u e a i H W fle n m i h p a p a 
ie está debiendo 300 rs . , y no encontró e l paruguas 
nuevo , y l a pobre tuvo que i r cayéndole e u c i m a toda 
e l a g u a , que mi lag ro será que no le den los dolores de 
r e u m a , porque h a venido l a infel iz ca lad i ta hasta e l 
hueso , y esta noche ya so quejaba du que le estaba 
rondando el dolor. D imc , ¿no te preguntó mamá dón­
de estaba e l paraguas? ¡Ah! ¿con que te lo preguntó? t 

B i e n me dijo que te lo hab i a preguntado, y t u le d i ­
j i s te , con ese buen modo que tienes s i empre , que no 
lo sabias. ¿Dices que no sabes á qué viene esto? Pues , 
hombre , te lo deb i ta f igurar . Mamá salió, cayéndole 
enc ima todo e l aguacero, y cuando v ino v io que tú 
dabas e l paraguas que e l l a estuvo pidiéudote, á u n 
amigóte que estaba dos horas hacía c o n t i g o , cuyo 
amigo se llevó el paraguas porque llovía, habiéndole 
instado tú para que se lo l l evara , y a u n creo que le 
dij iste que aquí no nos hac i a falta. ¿Qué dices de esto? 
¿Nada?... Corno s iempre, tú no dices nada , pero hjioes 
lo que se te antoja. ¿Con que para m i mamá, u n a 
señora de su edad, que está tan de l i cada , no h a b i a 
paraguas, y sí lo había para u n a m i g o , para u n e x ­
traño, para un t io c u a l q u i e r a que será algún t r a p i ­
sondista?... Pérez, y o puedo pasa r , porque no tengo 
otro remedio, todos tus ma los procederes c o n m i g o ; 
pero que hayas hecho eso con m i madre , eso no te lo 
paso. ¡Jesús! ¡Jesús! cuando'fué á contármelo á m i 
ciíarto, se le sa l tabau las lágrimas, y h a sido prec iso J 
UM> -v w ^ A - i • »- \ - - »* \*> \ * »i» »v mor i r ¡M srj m a r c h a b a i 
pa ra que cuusi uncí « cu c^tmi a i j u i \ iu u io mas. n a s u c r 
saber que mamá no está acos tumbada á que se le trate ¡ 
así, que tuvo u n mar ido que se m i r a b a en e l la , y no ¡ 
le d i o u n d i sgus to en toda s u v i d a , y puede que h o y , 1 

s i v i v i e r a , y hubiese visto t u acción, hub ie ras tenido | 
que sent i r . ¡Qué se entiende!. . . ¡decir á m i madre que j 
no sabias dónde estaba e l paraguas y dárselo luego á 
u n t io cua lqu i e ra , á uuo de esos amigo tcs que t ienes, 
que no te s i r veu mas que para comprometerte y reírse ¡ 
de t i , s i á mauo viene! . . . ¿Tendrás tú que guardar lo I 
a. él más considerac iones que á l a madre de tu mujer 
y abue l a de tus hi jos?.. . ¡Jesús! l a sofocación que y o 
he teuido h o y , no te l a tome Dios en cuenta . Mamá, 
que es t au s en t i da , no h a quer ido comer, y esta n o ­
che me ha costado lo que no te puedes f i gurar que 
tome u n a taza de flor de ma l va . No quería nada, y 
todo su afán era que v in ie ra u n mozo y le l l evara sus 
trastos á otra parte . 

mañana, porque e l la , aunque es tan buena, también 
tiene su gen io , y no está acos tumbrada á que se le 
hagan feos como e l de l paraguas . ¿A quién se le c u e n ­
ta cosa como esa?... Nadie lo creería. ¡Dejar sa l i r á m i 
madre s in paraguas , cuando ca i a e l d i l u v i o , y dárselo 
en segu ida á u n cua l qu i e r a de la T e r t u l i a ! S i se v a 
m i madre de casa, se acabaron las croquetas, que 
tanto te gus tan , y las alcachofas re l lenas, y todos los 
platos (pie sabe hacer ; porque y o no vuelvo á meter ­
me en l a coc ina por nada de esto mundo , y nos r oba ­
rán las cr iadas , y los ch icos no saldrán de casa en 
todo e l año, y y o , que ten ia s i qu i e ra l a distracción de 
hab lar con m i madre, me pondré peor, y en bot i ca y 
médico vas á tener que gastar un d ine ra l , porque y a 
no quiero ser tonta más t iempo, y en cuanto me s i e n ­
ta ma la , h a de ven i r un ntuilwuj, • .i->-, • • *••<•< •("<• ne ­
cesite, quo primero soy y o quo n a d i r - , y no quiero 
darte el gusto de dejarte v i u d o , y quo vayas á dar 
madras t ra á m i s hi jos, que n u n c a seria para ellos lo 
que m i madre para tí. S i tú fueras otro hombre , y 
tuvieras u n poco do interés por esta pobre mujer , 
mañana tú mismo le darías á m i madre a l g u n a e s c u ­
sa por lo de l pa raguas , le d i r ias cua l qu i e r m e n t i r a , 
como que no entendiste lo que te preguntó, ó cosa 
semejante, y con eso se quedaría satisfecha y no ten­
dríamos un d i s gus to . 

Y b ien lo puedes hacer , y no le pagarás todo lo 
que hace por tí, y lo que h a l lorado desde que mo v io 
sa l i r do su casa para ven i r con m i mar ido ; que lo que 
es á tí,cuando éramos novios, no te podía t ragar , poro 
luego que nos hemos casado, e l la h a sido l a p r imera 
en darme buenos consejos y eu d i scu lpar tus defec­
tos, y en recomendarme s iempre que todo lo lleve por 
Dios. ¿Dices que mañana te disculparás?... Bueno , no 
harás n a d a d o más, pero pide á Dios quo mamá no 
h a y a Cogido u n a enfermedad á consecuenc ia de l a 
mo jadura -do h o y , porque si l l e ga á enfermar, creo 
que te voy á aborrecer, y ser ia capa/, de eojer m i s h i ­
j o s , y con ellos y con m i madre irme á pedir l imosna . 
Veremos lo que le dices mañana; no sea que lo vayas 
á ochar á perder diciéndoselo con malos modos y con 
esa ca ra de perro que tienes eu c a s a , porque fuera de 
casa y a se y o que la pones de Pascua, y ores tau fino 

' como u » c o ra l . 
** Comentario de Pérez. 

E l d i a s i gu iente tuve quo pedir perdón ú iu i s u e ­
g ra , que so echó á l lorar , y me d'íó ¡i i !>"•<>, que toda­
vía no se oae h a quitado l a señal. E l am igo me devo l ­
vió el paraguas , pero con u n agujero en l a telo; s i n 
advert i r lo , había dejado caer en el paraguas una p u n ­
ta de c i g a r r o , y so pro lujo e l agujero. Mi amigo cre­
y ó que mo ofendería s i me compraba otro paraguas 
n u e v o , y prefirió devolvérmelo c o i aque l la l i g e r a 
avería. 

E X P O S I C I O N 
Dfí I.AS PH0Y1NCIA9 DEL tíSTfi DE KSl'AÑA. 

I I . 

— E a , t io Andrés, aquí estamos todos. 
—Tardo vienes, J u a n i l l o . Se conoco que ol c u r a ha 

tardado en l a m i sa más do lo r e g u l a r . 

—¿Tienes con l i anza en mí, Consuelo"' ' 
— F s n tu corazón? 
— K u m i honor . 
—Sí. 
— P u e s ábreme la puer ta de tu habitación 
—¡Oh! eso jamás. 
—;No crees en m i honra? 
— No es eso; es que estimo eu mucho l a mía 
— N a d i e lo sabrá, Consuelo. 
—Has ta que lo sepa y o . 
r-Entóuct-s d i a tu mamá que deseo h a b l a r l a . 
—Te r r i b l e , Consue lo mío; do esta C U U I U I Ü U U A u e -

penden m i perdón y m i ventura , ó mí eterna deses­
peración. 

•—Voy a av i sa r la . 
— Y y o á t u Ciás*; ;'ero te advier to que tú no debes, 

no puedes presenciar nuestra ent rev i s ta , á no ser que 
t u mamá te l l ame ; pero s i no te l l a m a , Consue lo , no 
nos volveremos á ver más. 

—¡Genaro! 
—Pide entretanto á l a V i r g e n Santísima que prote­

j a nuestros amores, tau puros como desd ichados . 
Y los dos amantes se r e t i r a ron délas ventanas, de ­

jándolas ab ie r ta* . 
Consuelo abandonó inmed ia tamente s u es tanc ia 

para éftíaar á su madre l a v i s i t a de (Jenaro, m ien t ras 
este, d ispuesto á contar á Doña Leono r e l t remendo 
lance que la privó de s u h i jo , l leno de entereza salió 
de su c u : rto v llamó en l a puer ta de l a habitación de 
l a madre de Consue lo . 

Entretanto la noche hab ia a vanzado : el re lo j de l a 
V i l l a dio h i sonce ; comenzaba ácubrirse el fír...amenío 
de negros nubarrones y l a l u n a se ocu l t aba en u n 
montón de espesas nubes, circundándolas con u n a 
franja de pinta . 

Dos bul tos penetraron en e l so lar ; uno de el los 
sacó una escala de seda que encub i e r ta traía debajo 
de l a capa, y lanzándola con vigoroso impu l so fui ron 
L< s acerados ganchos que l a t e rm inaban á agar rarse 

a l alféizar de l a ventana de l cuarto de Consuelo ; e l 
otro, después de asegurarse de l a sol idez con que l a 
e s r d a estaba fija, subió rápidamente por e l l a y se l a u -
•/.(') atrevido en el cuarto de la modesta jó ven"; luego , 
asomando l a cabeza, dijo cou acento sordo y apenas 
in t e l i g i b l e : 

—Retírate, Chamorro , y vue lve deutro de med ia 
ho ra . Y cerró l a ventana dejando l a escala pendiente. 

E l cuarto de Consue lo ten ia , como e l a lma de l a 
inocente c r i a tu ra , u n perfume casto y v i r u i n a l . 'Iodo 
en aque l la mansión era r ico y e legante: c l l e c h o do -

lazos de moiréc a z u l ; las sábanas y a lmohadas de b a ­
t i s ta , y l a co l cha de tela cub i e r ta con un del icado t r a ­
bajo de agu ja hecho por l a m i s m a Consuelo. 

Él in t e r i o r de l aposento conten ia un diván t a m ­
bién de seda a z u l con cuatro s i l lones i gua les , u n a 
conso la de roble ta l lado, u n tocador dorado, u n a pe­
queña mesa de escritorio sobre el que y en dos estre­
ñios ton ia l a iuteresante joven sus l ibros de oración. 
U n cuadro pintad© al óleo con la imagen de l a V i r g e n 
era e l ünico adorno de las paredes, y un pequeño cos­
turero de palo santo incrustado dé nácar y bronce de­
j a b a ver el trabajo de tapicería que en aquellos dias 
estaba terminando la j oven . 

Cuando Saudova l se encontró so lo ,su corazón p a l ­
pitó; alzó l a v i s t a , y a l ver el cuadro de l a V i r g e n , 
sintió opr imido su corazón; parecía que l a noble m i ­
rada de l a Madre de D ios l e reconvenía por acción tan 
bastarda y v i l l ana ; pero rehaciendo su espíritu, uu 
momento agobiado por e l pensamiento del del i to que 
iba á cometer, apartó los cabel los , que caían bañados 
de ?udor sobre su frente, y como hombre quo tiene su 
resolución formada se escondió detrás del cortinaje del 
lecho a l sent i r los pasos de Consue lo , que se a p r o x i ­
maba á l a estanc ia . 

Entró l a niña med i tabunda y s i lenciosa ; u n pen ­
samiento sombrío l a atormentaba; hab ' a vuelto á oir 
las dulces y enamoradas palabras de Genaro ; aque l 

corazón que hab ia creído muerto para todas las i l u s i o ­
nes del amoi\ hoy revolaba u u fuego más ind ino , más 
ardiente ; su sospecha fue u n a ficción. Genaro la a m a ­
ba , l a a inuba cou todas las fuerzas de su corazón; 
ella le amaba también frenéticamente, pero aque l las 
palabras, aquel las últimas palabra*) pronunc iadas a l 
ret irarse de la ventana del patio «Si tu madre no te 
l l a m a , Consue lo , no nos volveremos á ver más,»caiau 
como hie lo sobre su a lma y eran presagio triste d e cer­
cana desventura. ;,<,>uo m i s t e r i o so c s e o u d r a en el a l m a 
de Genaro que así h a b i a ent ib iado, al parecer, su amor 
p o r inti larjío e s p a c i o - ' ,-,v qu¿ e g ] Q q u o ¡ n ; i ; l r t>velar á 

& ver 6 sepnrarso «le e l l a para sUnupro? Los SCCI-OUM 
impu lsos de su corazón la presag iaban un <iosoni •.••> 
feliz: t en ia conf ianza en e l amor de Genaro y en l a 
bondad de su madre ; pero una nube, una nube o s c u ­
r a cubría aquel firmamento tan límpido por dondo 
vagaba el a lma de la enamorada donce l l a . 

Dejóse caer sobre uua b u U c a , y ocultó e l rostro 
entre sus mauos, queriendo reconcentrar su pensa­
miento y elevar su espíritu hasta l a adivinación; pero 
las fuerzas humanas se estre l lan s iempre ante el i m ­
penetrable muro de lo porvenir : alzó la cabeza y v i o 
l a i m a g e n de l a V i r g e n , que parecía que fijaba eíi e l l a 
una mi rada de car ino y de amor. 

—Madre m i a , exclamó; sí la d i v i na vo luntad do t u 
bendito hijo es que no he de u n i r m i ex i s tenc ia c on 

. lazos eternos a la de (Jenaro, yo acato, yo venero sus 
sacrosantas urdqnes, pero apaga en mi a lma este fuego 
que l a consumí!, ó llévame á t u santo seno s i me 
niegas la fe l ic idad de toda m i v ida . Conozco q u o n o 
puedo dom'nar esta pasión que se ha apoderado de 
mi a lma, V i r g e n m i a ; y s i l a suprema, l ey me roba 
para s iempre l a v e n t u r a , y o to consagraré en el 
c laustro los pocos años quo me restan de pe r eg r ina ­
ción; en este triste val le de l lanto y de dolores. Wyo 
mi ruego, hermosísima Madre de Jesús, y envíamela 
fe l ic idad, ó l a fortaleza y l a resignación. 

(Se continuará.) 
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—Usted se bu r l a . . . harto sabe que yo soy federal. 
— Y a , y los federales no oyeu misa . 
—Como quo son l ibre-pensadores. 
— ¡Hombre! ¡hombre! Con que también l ibre -pensa­

dor. ¿Y qué es lo que tú piensas? 
— V a m o s , ÜÓ Andrés, no estamos para perder e l 

t iempo: s i as is t ; era V d . como y o a las conferencias de l 
c l u b , no me preguntaría eso. 

—Tienes razón, y allá te las hayas , con tu conc i en ­
c ia , que y o sé m u y poco para hacerte caer de t u b u r ­
ro. Tomemos el Prado a r r iba , que camino tenemos 
pnra rato. 

—Antes 1 legarán esos burgueses que nos m a n c h a n 
con el lodo de los carruages . 

—No veo semejante lodo; precisamente el piso está 
m u y seco. 

— E s un dec i r . 
—Sí, es l a fórmula del 

c l u b . . . /Verdad? Y o t a m ­
bién l a he leído en var ios 
papeles de tus opiniones. 

—¿Y leyendo V d . esos 
papeles no es i n t e m a c i o ­
nalista? 

— J u a n i l l o , cuando los 
papeles so empeñan en 
probar absurdos, no pue ­
den l l evar á nadie el c o n ­
venc imiento . ;Cómo quie ­
res que me persuada n a ­
die á mí de quo debo e n ­
tregar m i s ahorros á u n a 
tu rba de holgazanes , 
cuando son fruto de mis 
trabajos dorante cuarenta 
anos? E l comun ismo , se­
gún lo entendéis, no me­
rece más consideración 
que el robo á mano a r ­
mada . 

—Esporo V d . , no sea 
que le atrepel lo el ' . m o ­
vía. E n cuanto maul lemos 
nosotros, tampoco habrá 
tramvías. 

^ L o oreo s in qne lo 
jures . Desdo el momento 
en que declaráis guer ra á 
todo lo úfil, o l tratn-Tisi 
estahn l lamado á desans 
recer, á pesar do ser b a l * 
tanto democrático. 

—;. H e m o c r á t i c •>, e h ? M i -
re V d . los señorones que 
Van dnn ' ro . 

—Observa también que 
van a l gunos de chaoueta. 

-—No me convence V d . . 
tío Aj idrea. ;Oon qué de­
recho ha de cob ra r l a e m ­
presa u n r e d á cada per ­
sona que entra? Esas son 
socaliñas del Gob ie rno . 

— N oseas m n j a d oro, q • e 
s i B'egUÍmoS disputando 
no negaremos en u n añoá 
la Exposición. E l Gob ier ­
no n.ida tiene que ver con 
el t ram-v ia , y la empresa 
que cobra u n real por per­
sona ha heebo gastos con­
siderables pura establecer 
l a vía y comprar c a r r u a ­
jes, sostiene g r a u número 
dedepend i en t esy es justo 
que eu act iv idad a lcance algún bPneñcio. ¿No crees 
que es m u y útil para recorrer esa larguísima ca l l e 
centra l de l barr io de Sa lamanca? 

—¡Es que yo empezaría por quemar todo el ba r r i o 
de Sa lamanca ! Precisamente me c a r g a ese S a l a m a n c a . 

—¡Pues qué! ¿te ha hecho algún daño? 
— A l coutrar io , me ha dado m u c h o trabajo, pero me 

c a r g a . . . 
• S a l a m a n c a podrá teuer defectos, aunque y o los 

ignoro ; pero es un hombre ex t rao rd inar i o , e m p r e n ­
dedor y de g r a u talento, a l que debe muchísimo s u 
país. Grac ias á él tenemos nuestros pr inc ipa les ferro­
carr i l es , y g rac ias á él h a tenido Madr i d tan cons ide­
rable desarrol lo, que, pronto podrá compet i r con las 
pr imeras capitales de Kuropa . L o s indus t r ia l es y los 
artistas han tenido en él u n g r a n protector, y ose m i s ­
mo barrio que tanta i r a te causa sostiene desde haco 
aftOS á l a mi tad de los jorna leros de Madr id . S i ha lo ­
grado una fortuna para sí, h a en jugado inf ini tas lá­
g r imas , h a sostenido á mi l l a res do fami l ias ; y s i t iene 
algún defecto, es el de ser tan espléndido quo en oca ­
siones se h a visto en apuros y h a tenido quo despren­

derse de a lgunos de sus bienes. Y o , que teugo el o r ­
gu l l o de los trabajadores honrados, me qui to e l s o m ­
brero a l ver a l Sr . Sa lamanca , que es u n verdadero 
patr iota en el buen sentido de l a pa l ab ra . 

J u a n i l l o guardó s i lencio , no sabemos s i convenc i ­
do ó d isgustado; pero vuelvo áromperlo a l l l egar a l a 
Exposición. 

—¡Cuanto señorío! 
— M i r a , m i r a , J u a n i l l o : ahí va l a duquesa de M c d i -

nace l i . 
—No t iene V d . pocos conoc imieutos , t io Andrés. 
—Pues m i r a , no me h a visto: que en otro caso no 

me hub i e r a dejado de saludar. E s una señora m u y 
l l ana , y hace muchos anos que trabajo para s u c a s a . 

— Pero tio Andrés, ¡¡d boy no so ven más quo flores! 
Mire V d . en e l atr io , en el salón de descanso, en e l 
parque. . . 

T ITOS I)K MAD1UI). 

—¡TengÓ unas ganas dé no ir sola! ¡Ay! ¡cuesta más trabajo en estos tiempos encon­
trar un marido! 

muchos . Pero hombre , ¡parece que no te g u s t a n las 
l lores! 

Me g u s t a ver las ; pero esta c lase de placeres no 
corresponden á los hombres que , como y o , asp i ran á 
reformar l a soc iedad. ¡Si m i s amigos los r epub l i canos 
me v i e ran aquí juutoálos aristócratas y entre flores!... 

Pues , J u a n i l l o , uno de estos ramos está ded i cado 
á E m i l i o Caste lar . ¡Ya ves que no está reñido e l gusto 
por las flores y l a opinión r e p u b l i c a n a ! 

—Como que Caste lar se h a resel lado. 
—Caste lar t iene m i l veces más talento que todos 

cuantos os reunís en e l c l u b , y m u c h o antes de rese­
llarse, como tú d ices , no fa l taba n u n c a de s u g a b i n e ­
te su ramo de flores. 

— U n b u e n r epub l i c ano debe oler á pólvora y no k 
rosas. 

— Y ápropósito; allí veo a l a m i g o j a rd ine r o de q u i e n 
4 e hablé. V o y k p r e g u n - . 
tarle s i se h a n repart ido 
los premios. 

J u a n i l l o se queda u n 
momento examinando ]un 
magnífico Jramo de .espi­
gas, que parece 'una/uen­
te capr i chosa ¡ de ¡varios 
cuerpos, y en c u y a taza 
pueden colocarse flores, y 
el t io Andrés, que h a ido 
á sa ludar k s u a m i g o , 
vuelve á reunírseleámuy 
poco t i empo. 

— C h i c o , e x c l a m a , y a 
están ad jud icados les pre ­
mios. E l de honor se h a 
concedido a l duque de 
F e r n u n - N u u e z ; de b u e n 
gusto k l a condesa de 
Mou l i j o y a l Jardín de 
Aclimatación de V a l e n ­
c i a ; de mérito á l a c o n ­
desa de Mont i jo , duque 
de O s u n a . . . 

—No s i g a V d . , t i o A n ­
drés, que se rae c r i span 
los nerv ios . Y a sab ia y o 
que premiarían á duques 
y condes. . . ¡la de s iempre ! 

— H o m b r e , no habían 
de p r emia r k los i n d i v i ­
duos de t u c l u b . . . 

— ¡La a r i s toc rac ia ! E s a 
clase funesta , c a u s a de 
todos los males de l pue ­
blo; esa clase que no r i n ­
de cu l t o más que k los 
v i c ios . . . 

— M i r a , Juanillo,retiré­
monos y a que h o y no po­
demos examina r otros ob­
jetos; y antes de h a b l a r 
de lo que i gno ra s , c i e r r a 
e l p ico . Mientras que tú 
qu i tas e l pellejo á esa c l a ­
se, s in respetar s i qu i e r a k 
las señoras, estas se están 
d i spon i endo á r i fa r los 
ramos de l a Exposición 
p a r a d ed i ca r sus p r o d u c ­
tos k los pobres soldados 
her idos en l a g u e r r a c i v i l . 
Y a ves cómo l a car idad 
no es pa t r imon io *de los 
i n d i v i d u o s de l c l u b , y có­
mo se. pueden ejercer las 
mássublimesvirtudes s in 

— H o m b r e , t ienes r.->-.eiv. nv». h a b í a o lv idado de que 
h o y os una exposición especia l do l lores. 

—¡Valiente cosa! 
—¿Fmpiezas á murmurar? Pues y o cas i me a l egro , 

que l a Exposición i n d u s t r i a l estará abier ta m u c h o 
t iempo y l a v ida de las llore? es m u y cor ta . Anoche 
mismo me estuvo hab lando de esta Exposición u n a m i ­
go jard inero . L a qu in t a do La Espcranzi h a traído t o ­
das las plantas de adorno, así constantes cómodo hoja 
caediza, plantas de invernáculo, trepadoras y o t ras 
muchas clases. Ahí tienes heléchos, pa lmeras , da l i as , 
geráneos, naranjos y claveles, y otras clases que no co ­
nozco.. . Me parece que m i amigo me dijo quo las p l an ­
tas remit idas por d icho jardín hab ian sido 689. 

Va lenc ia se ha luc ido , como no podía menos de s u ­
ceder: de allá han mandado hermosísimas muestras e l 
A y u n t a m i e n t o , e l Jardín de Aclimatación y muchos 
par t icu lares . ¡Lástima que sea tan cor ta l a v i d a do las 
flores y quo empiecen á march i tarse ! 

Los jard ines de Madr id han entrado también en la 
competencia, y só que h a y flores de l duque de F c r n a n -
Nuñcz, de l de Osuna , do ta condesa de Mont i jo y w 

ser l ib re -pensadores . 
— l ' e r o ¿volveremos un d i a do ostos? 
—Vo l ve remos e l d o m i n g o próximo: y o necesi to t r a ­

bajar durante toda l a s emana pa ra que t e n g a n más 
que repart irse tus amigos los comun is tas e l d in e n 
que t r iun fen . 

D I C E N . 

Dicen que h a venido 
u n embajador ; 
n i lo sé, n i qu ie ro 
saber nada y o . 
Y s i me encontrara 
con algún moscón 
que qu i s i e ra hab la rme 
de ese buen señor, 
s in o i r le j u r o 
que me iré ve loz , 
donde nad ie rae hable 
de l embajador. 



E L C A S C A B E L 

E l conso l idado 
d i c en que bajó, 
que esta baja t iene 
no peco do atroz. 
Otro es qu ien lo dice, 
no lo d igo y o , 
que por m i no quiero 
que h a y a desazón, 
y oyendo esa nueva 
lo que d i go y o 
es... nada , que ¡viva 
la Constitución! 

D icen que m u y pronto 
¡oh suerte feroz! 
le darán fusiles 
á m i batallón; 
y hecho un milie.io.wo 
voy a verme y o 
con m i correaje 

y con m i morrión. 
Que estaré m u y guapo . 
no lo dudo , no , 
y que verme armado 
causará terror. 

D i c en que no saben 
cuando habrá cupón; 
todo e l que lo tiene 
t iene m a l humor , 
y por eso mismo 
no lo tengo y o : 
no qu ie ro mor i rme 
de u u a irritación. 
Mas los que lo t i enen 
como los que no , 
vamos á i r a l Pardo 
s i n más remisión. 

D i cen que e l a lca lde 
no hace dimisión; 
esto. s i . señores, 
es consolador; 
porque TU« veremos 
en l a formación 
aque l uni forme 
que tanto gustó. 
Y s i con e l s u y o 
l l a m a la atención, 
también con e l mió 
la llamaré y o . 

p A S C A B r V , E S . 

B n e l concurro de premios ofrecidos este ano, c o ­
mo los anteriores, por la Biblioteca Nac i ona l , lo ha 
obtenido nuestro quer i lo amigo ¡>. ¡'Ingenio Har t z en -
buscb , hi jo del gran escritor, dignísimo Director de 
aquel establec imiento. La obra presentada por e l se­
ñor Har i .zeuhusch.se t i tu la Apuriles para un catálogo de 
periódicos madrileños desde el año 16<>1 al 1870. 

Damos ta m;.s cumplida enhorabuena a l S r . H a r t -
zenbusch por [ajusta recompensa que ha obtenido su 
curioso y útil trabajo. 

E l d o m i n g o ingresó en la A c a d e m i a de Med i c ina 
nuestro querido amigo el D r . D iaz Beni to , e l mejor 
medico del mu-ido, como que por el no estoy y o hace 
muchísimo tiempo eu otro mundo mejor, que aunque 
es mejor no tengo pr isa por verlo. 

Leyó el Dr. D iaz Beni to un excelente d iscurso que 
SOlo SU urofuuda c iencia , sino taoa.bleo 

seutadas dos botel las de Pedro Jiménez, que proceden 
del año 1753. 

Propongo que se le rega len a l m i l i c i a n o nac i ona l 
que lo sea de mas m a l a g a n a . 

Yo mo las llevaría. 

acredita, 

F e l i c i 

no 
doctor . 

G ran t r iunfo en e l teatro p r inc i pa l de Barce lona . 
E l objelo de él, nuestro pa r t i cu la r amigo el popular y 
fecundo poeta catalán D. Feder ico Soler . L a obra es­
trenada, La hiedra de (a masía. L o s actores, espec ia l ­
mente Ca lvo (Rafael), y E l i sa Uo ldun , han estado a l a 
a l tu ra de la obra , y la*noche del estreno fué l lamado 
nueve, veces al proscenio el Sr . Soler. A todos les man­
damos nuestra más cord ia l enhorabuena , deseando 
que Jas empresas de Madrid nos den á conocer obras 
qee a t r a i g a n tan p o d e r o s a m e n t e la pública atención 
como lo ha conseguido en Barcelona e l d r ama de que 
acabamos de- ocuparnos . 

E n El Imvarcial he v isto var ios dias un a u u n c i o , 
c u y o p r inc i p i o era el s i gu ien te : 

«-¡Date, be l l a lectora!» 
¡Canario con la frase! 

Todos los dias leo que e l Banco ade lanta m i l l ones 
al Gob ierno . ¡Y d i g o si ahora ,<¿e necesitan mi l l ones ! 

¿No podría el Banco ade lantarme á m í uno , y me 
comprometo a no pedir mas'.' 

Un p r inc ipe ruso parece que ha afanado unos b r i ­
l lantes de u n a de las seño,as dé la a u g u s t a f am i l i a . 

¡Nos ha part ido e l p r ine ip i l l o ! E raucamente , eso 
está m u y feo. 

Parece q u e todo h a sido para hacer rega l i tos á 
c ie r ta moc i ta de r u m b o . 

Otro Memorándum v a m o s á d i r i g i r por conducto 
de l m i n i s t r o de Estado, á 1»* n a c i o n e s ex t ran jeras . 

Y dirán las* IÜLCÜOIMUI nutran juras: 
— « Y d i gan Vds. , ¿cuándo diablos t ienen Vds . paz, 

y . a c a b a n de escandal i zar a l inundo?...» 
Porque me parece que h a y mot ivo para que lo 

d i g a n . 

Pero hombre , los pol i t ices á la a l ta escuela s iempre 
ostán comiendo de fonda. 

Se conoce que son gente de ma la conducta , porque 
la gente r egu la r come eu su casa, y no anda de fonda 
en fonda alborotando y derrochando e l d inero . 

Y s in embargo , esos son los que d isponen del país, 
y hacen de él lo que se les antoja. 

E n la exposición betico-extremeña, han sido pre -

E u l a a u t i g u a Platería de Martínez se h a i n a u g u ­
rado, por i n i c i a t i v a de l S r . B o s c h , u u a Expos i c i ou por 
manéate de Bel las A r l e s , eu l a Que se vmi cuadros do 
nuestros pr imeros art istas, cutre el los los Sres. M a -
drazo, R i b e r a , F o r t u n y , Espa l t e r , Dou iugo , Jiménez, 
Fernandez , l i aos , Va ld iv i eso , Pueb la , Gonza l vo , R o ­
sales, Sana, Pa lmaro l i y otros muchos . 

Nos ocuparemos eu otros números, con m a y o r 
extensión, eu e l exameu de estos trabajos, limitándo­
nos por h o y á i n d i c a r a l S r . Bosch Ja conven ienc ia de 
que se s u p r i m a n rebaje a l niouos i a euotu de eutrada , 
para que, aeos lumbraudoso el p u b l i c o , v is i tar oJ l oca l , 
aUÍnente su afición a las artes y l ogrea los expositores 
el íin a (pie asp i ran . L a Exnosie.u .u 4.^..». ««»»ao 
HU carácter comercial , <i"e aplauOJuu>s. u<u>.. u ^ u m u -
Oui-Ho ¡i in« « lo» i i iHcripelones características de los 
graudes bazares: Entrada libre: precio Jij o. 

Un profesor de ve ter inar ia h a descubierto l a m a ­
nera de cura r todas las enfermedades y ev i tar las, así 
como también l a de regenerar Ja especie J iumana. 

Po r v i d a m i a , que no es flojo e l descubr imiento ; 
pero ¿á que no descubre cuaudo se paga oí cupón? Ese 
si que ser ia p rod i g i o . 

¡Otra comed ia de m a g i a en e l teatro de l Príneipc 
el año que viene! Y a l a están preparando. 

Como l a l i t e r a tu ra está tan boyante , las empresas 
l a van á acabar de echar por t i e r ra . 

E n e l Ret i ro se hace todas las tardes, por las seño­
ras, una r i fa a beneficio de los heridos. 

Recomiendo á Vds . que v a y a n a l Ret i ro todas las 
tardes, y tomen muchos bil letes. S i n duda les tocará 
á Vds . premio , y tendrán el gus to de rec ib i r l o de m a ­
nos de las d i s t i ngu idas señoras que d i r i g e n l a r i fa . 

S i y o tu v i e r a d inero , todo me lo gastaría allí. 

E n l a semana próxima se pondrá á l a venta l a no ­
ve la Mano de ángel, o r i g i n a l do D. C . F ron taura , que 
forma el tomo x v m de Cuentos de Salón. 

Se lo aviso á mis lectores que t ienen ios tomos a n ­
teriores de l a colección. 

Mi amigo D. José Abelardo de Carlos, hijo del dis­
tinguido Director de La Ilustración Española g Ameri­
cana, so l ia casado e.on l a be l l a señor i ta do A b o l l a , h i j a 
del S r . D . Fermín , tan conocido y aprec iado. 

M i l y m i l enhorabuenas d o y á los nuevos esposos 
y á los respectivas fami l ias . 

Es un mat r imon io que merece ser fel iz, y que lo 
será indudablemente . 

H a empezado á pub l i ca rse u n a selecta líil'iotcca 
económica de obras escog idas , d i r i g i d a por personas 
competentísimas. Los dos tomos publ icados cont ienen 
Obras escogidas de Qvevedo, e l p r imero , y de Moreto e l 
segundo. 

Recomendamos esta n u e v a B ib l i o teca , quo es d i g ­
na de g r a n aceptación. 

A R E A L L A L I N E A . A N U N C I O S . 
Se r e c i b e n en l a Administración: P l a z a de M a t u t e , n u m . 2. 

A R E A L L A L I N E A . 

EL PRO Y EL CONTRA 
D E LA. VIDA MODERNA 

bajo el punto de vista médi-o-social, 
por 

D O N JOSÉ D E L E T A M E N D L 
Obra al alcance de toda persona ilustrada. 

Puntos pr inc ipa les de venta: M a d r i d , 
Bailly-BaÜT-re, Moya y demás librerías. 
B a r c e l o n a , Co leg io de Med i c ina , U n i ­
vers idad, k i osko frente a l café, C u y a s 
y en las pr inc ipa les librerías. 

^ » - •• I . - 1 • TWtfl | , i. i, . • 
Para los pedidos d i r i g i r s e a l apode­

rado de l autor , I) J a c i n t o Gücl, Bede l , 
Fa cu l t ad de Med i c ina , Barce lona . 

V E R M O U H T D 3 S A L L E S 
ÍN1C0 tK SU CLASE. 

Especialidad para combatir las enfer­
medades del estómago, hígado é intes­

tinos. 
Premiado por e l i l u s t r e C o l e g i o de 

farmacéuticos de Ba r c e l ona con m e d a ­
l l a de p l a t a , y en diferentes E x p o s i ­
c iones. 

Aprobado por la A c a d e m i a de M e d i c i ­
na y Cirugía, otras corporac iones c i en ­
tíficas v profesores médicos. Depósito 
en Madr id en ci.sa de los Sres . Prast , 
A r e n a l , 8; García Rega lado , M a y o r , 39; 
Beste i ro , I m p e r i a l , 8; A r a n a , P r e c i a ­
dos, 9: L o s dos Si-r los , S e v i l l a , l 5 ; y S a n -
j a u n e , Horno dé la Mata , 1 5 . - P a r a pe­
didos de impo r t anc i a d i r i g i r s e á D. S a l -
vador Sa l l e s—por B a r c e l o n a — S A N S . 

GRAN FABRICA DE CHOCOLATES MOVIDA A VAPOR 
DE LOPEZ Y VAZQUEZ, CALLE DE GRAVINA, N M . 6. 

Despacho central y oficinas: Cuatro Calles, esquina á la del 
Principe.—Casa fundada en 1808. 

L a respetable antigüedad de esta casa, cuyo crédito h a aumentado á medida que 
h a pasado el t iempo, nos dispensaba seguramente de encarecer nuestros buenos de­
seos para complacer a l público en este importante ramo de l a indus t r i a . Nos p e rm i ­
t imos s in embargo, hacer constar que, p a r a atender dignamente á las tarcas de en­
cargo, y s in reparar en sac i i f l c i os , hemos montado una gran fábrica con todos los 
^Mt^ t éuyn 'Smi^n iVh •cHftipfoBfffflk;' '" i o n " P t t á* l a ^««fl^fllftfMttflaliriftri. Y ,Rg 

E l público, que hace tantos años viene favoreciendo á esta rasa , hará, estamos-
seguros , c u m p l i d a j u s t i c i a á nuestros desvelos, que son test imonio de Ja g ra t i tud 
que le profesamos. 

Estos chocolates se expenden en las principóles tiendas de u l t ramar inos y cond­
enas de Madr id y prov inc ias . 

Precios de chocolates; de 4 á 20 r s . l i b r a . 
C o n v a i n i l l a de 10 á 20. 

¡ta 

¡DESDE EL CÍELO! 
CUADRO DK COSTDSIBRKS POPULARES 

orig inal de 

D O N C A R L O S F R O N T A U R A 
representado con gran éxito. 

Se vende á 4 rs. y se m a n d a á p r o ­
v inc i as r emi t i eu á quea l impo r t e . 

E s t a o b r a , por s u senc i l l e z , por su 
m o r a l i d a d , y por no tener más que c u a ­
tro personajes, es m u y á propósito para 
ser representada en casas par t i cu la res 
y sociedades dramáticas. 

Administración de E L CASCABEL , P l a za 
de Matute , 2. 

LA PRIMERA EDAD 
con preciosos flg uriñe» i luminados, v l i n ­
dos juguetes. 

Se admiten susericiones á este precio­
so periódico á 22 rs . por año. P l a za de 
Matute , 2. 

e O í l W í T c ^ 
S E M A N A R I O CON C A R I C A T U R A S . 

4 R S . A L M E S . 
Se suscr ibe en l a Administración de 

E L CASCABEL , P l a z a de Matute 2; y en to­
das las librerías, y en l a Dirección. P l a ­
za de San Nicolás, núm. 7. 

V A P O R E S C O R R E O S 

. * DF. A . L O P U 7 V C O M P A Ñ Í A . 
VARIACIÓN nrc SERVICIO ansio* A...... .... IHT-S-

Linea trasatlántica VuerVo-Rico y Habana. 

S A L I D A S DE C A D I Z . . . . E l 30 de cada mes. 
I D E M D E SAiNTANDEM. . E l 15 de id . 
I D E M D E LACOUUiÑA. . E l lü d c i . l . (cscah^ 

Línea del litoral en combinación con 
las salidas trasatlánticas. 

Sal ida de Barcelona el 2'J, para Valencia, 
Alicante, Cádiz, Coruiia y Santander; y de San ­
tander el ID para Coruñn, Cádiz y Barcelona. 

A G E N T K S . Cádiz, A . López y compañía.— 
Barcelona, D. Il ipol y compañía.-Santander, 
Pérez y Carcía—Cortina, E De Guarda .—Va ­
lencia," Dart y compañía.—Alicante, Faes her­
mano* y compañía.—Madrid, Julián Moreno, 
Alcalá, 23. 

IMPRENTA DE E L C A S C A B E L . 

Ca l l e de l C i d . núm. 4, (Recoletos) 

i 
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